
M U S E O DE R I P O L L 

Nuevas instalaciones 

LA SALA DE: A R M A S 
Por Eudaldo Graells 

En agosto del ano 1957, durante las Fieòtas de Santa Maria de Ripoll, fué inaugurada 
en el Archivo-Museo Folklórico una sala dedicada exclusivaraente a la cèlebre raanufactuia 
ripollesa de armas de fuego. El acto, presidido por las autoridades locales, revistió la solem-
nidad que el caso requeria, pues tanto su insíalación como el contenido destacan de lo vulgar. 
Dicha sala, resuelta con los procedimientos museograíicos mas avanzados, alberga la co-
iección de armas de fuego portótiles de FlipoU, formada en el Museo en el transcjurso de estos 
últimes ireinta afios, y que ha alcanzado ser la mas notable, en su especialidad, de cuantas 
conocemos. 

La citada colección consta de ciento veinte ejemplares; sesenta pistolas, ireinta escopetas, 
cuatro trabucos, tres pedrenales, fusiles, carabinas, tercerolas, etc, de los sigles XVI, XVII, 
XVIII Y XIX, con gran variedad de tipos diferentes, representatives de toda la evolución de la 
indústria de armas de fuego durante los ires siglos que estuvo en aciividad la manufactura 
ripollesa. 

La importància de la indústria ormera de Ripoll puede deducirse por el gran número de 
ejemplares que se conservan en diversos colecciones y museos de Europa y Amèrica. En Pa­
rís, en la colección de Mr. Georges Pauilhac figurem cuarenta y cinco piezas ripoliesas, algunas 
de ellas de gran mérito; otras veinte se guardem en el Museo del Ejército de la misma Capi­
tal. En Inglaterra las hay en cinco colecciones: en la Torre de Londres, en el Castillo de 
Windsor, en el museo Victoria y Alberto y en las particulares de Mr. W. Keith Neal, de Es­
còcia y de Mr. Mark Dineley. En Bruselas, en el Museo Real, así como en el Museo Nacional 
de Esíocolmo. En Itàlia, en el Museo Cívico Gorrer, de Venècia y en el Museo Nacional de 
Turín, En Madrid hay ejemplares en la Armeria del Palacio Nacional — por cierto muy 
noíables — y en el Museo del Ejército. En Barcelona en el Museo de las Artés Decorati-
vas y en el Museo Marítimo. Ademas, en los Museos de Vich, Sabadell, Gerona, Cardedeu, 
Granollers y en 'muchas colecciones de particulares, algunas de ellas con piezas de mérito como 
la del litre, sehor Barón de Rivelles. 

pistola de riieda. Finales delsiglo XVI. 
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Es de lamentar que esta manuiactura, una de las mós importantes de Europa, que riva-
liza con sus similares de Francia, Luxemburgo e Itàlia, o sea Saint Etienne, Lieja, Cordone y Bres-
cia, superando Eibar, sea tan poco conocida entre nosotros. Quizds este desconocimiento sea 
debido, en parte, a la falta de documentos escrites, desaparecidos en el ano 1835 con el incen­
dio del Monasterio de Ripoll, primero, y en el 1839, después, Q causa de la destrucción total 
de la Villa ripollesa durante la primera guerra civil. Tombién puede atribuirse a la falta de 
una buena colección durante la primera mitad de este siglo, después de la desaparición de 
Barcelona del Museo Armeria Estruch, que fue vendido en el ano 1903 y trasladado en su 
toíalidad a Francia. En este Museo se guardaba una colección noíobilísima de armas de íuego 
ripollesas. 

Afortunadamente el Museo de Ripoll ha procurado llenar este vacío y hoy podemos 
enorgullecemos de poseer una colección digna de la que íue una de las industriós armeras 
mas sobresalientes de Europa. 

. ! . El origen de la manufactura de Ripoll se remonta a mediados del siglo XVI por evolución 
de las industrias del hierro que se practicaban en la villa condal desde tiempos remotos, pro-
duciendo herramientas para labores agrícolas, clavos, rejas, armas blancas (lanzas, punales, 
dagas y cuchillos) y luego ballestes. 

A principies del siglo XVII, perfecciona Jos los mecanismos y utilizadas las armas de 
íuego con eficàcia, esta manufactura tomo unincremento considerable, dando lugar al estable-
cimiento de numerosas «fargas» en la comarca del ripollés para la producción del hierro in­
dispensable, en consumo ascendeníe. Las a rmas fabricadas durante el siglo mencionado go-
zan de gran estima, pues predomina en ellas la decoración. El arma es una pieza artística con 
grabados en el cafíón y en la llave, general mente, y aplicaciones de metal (hierro, plata o la-
tón) en la coja. 

La producción en grandes contidades se alcanza en el siglo XVIII, moyormente en su 
ultimo tercio. Un dato interesante referente a esta època nos lo proporciona el que íue Capitón 
de Artilleria, comisionado por el Gobierno para la fobricación de armamento, D. Pedró Masini. 

En una declaración suya (1) nos dice que 
en el curso de su dilatada comisión él man-
dó fabricar mós de sesenta mil armas en la 
villa de Ripoll. 

La excesiva proximidad de Ripoll a la 
frontera francesa después del Tratado de 
los Pirineos (20 kiló'metros en línea recta) 
había de ser fatal para su manufactura de 
armas. La creación, por el Gobierno, de 
la indústria ormera en Asturias, en 1794, en 
las ciudades de Oviedo, Trubia y Mieres, 
probablemente por razones de estratègia, 
fue el inicio de la decadència de la de Ri­
poll que se acentuó ropidamente a princi­
pies del siglo XIX. 

Al estallar la guerra de la Indepen­
dència un resurgimiento se produjo en 
los talleres de Ripoll, que se vieron preci­
sades a redoblar sus actividades para aten-
der la demanda de armas que las circuns-
tancias apremiontes requeria. 

Poco había de durar, no obstcmte, este 
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Mnrcíis ele las fàbrirns rfe armns ripoUesns. 
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avivamienío esporàdico. 
La primera guerra civil, 
que ya desde principio 
clavó sus garas en el Ce-
nobio ripollés en 1835, 
completo su obra tràgica 
con la destrucción total 
de la Villa en 1839, aca-
bando virtualmente con 
la cèlebre manufactura, 
casi a los tres siglos de 
su origen. 

Después de la guerra 
civil hasta fines de sigio, 
algunes, pocos, armeros 
continuaren su labor pre-
cariamente, solo como 
reminiscència de aquella 
pretèrita actividad tan 
famosa. 

Lo que llamamos fa­
brica de armas (así lo 
nombran todos los histo­
riadores de Ripoll) no 
corresponde al concepto que tenemos hoy de las industriós. Numerosos artesanes trobajaban 
en su pequeno taller propio, establecidos con absoluta independència unos de otros, cada cual 
en su especialidad, las diferentes piezas de que se componen las armas de fuego; canenes, fia­
ves y cajas. De modo que la especialización en el írabajo era practicada ya por los armeros 
rípolleses en sus diversos raraas de Canoneres, Llaveros y Cojeros. Estaban constituídos en 
gremios diferentes que agrupoba la Cofradía de Son Eloy para la ordenación del trabajo y 
para los coníratos importaníes. 

Dftalltí lli' una <li' la^ .wlcn dnl Museo eh' Ripoll, con nrntas fabricfulas 
en las forans c/f la localidnd. 

Las Conferencias de Ferias organizadas 

por Acción Catòlica 

Comü es costumbre ya tradicional, la Junta 
Diocesana de Acción Catòlica organizó durante 
las pasadas Fiestas de San Narciso una Confe­
rencia de tema histórico gerundense La diserta-
ción estuvo a cargo del ilustre Profesor de la 
Universidad de Barcelona y Vicedirector del Ar-
chivo de la Corona de Aragón, Dr. D. FEDERICO 
ULINA, quien desarroHó el tema: Presencia de 
Gerova en la Corona de Aragón. El conferen-
ciante glosó tres momentos de la historia medie­
val gerundense: la època carolíngia; el reinado 
de Pedró IV y el de Juan II. La lírillante diser-
tación, notablemente documentada, dió una cla­

ra idea de la actuación de nuestra ciudad en es­
tos tres momentos históricos. 

El dia 2 de noviembre, dia de Difuntos, la inis-
ina Junta Diocesana organizó una conferencia 
sobre Cementerios Paleocrisüanos, que corrió a 
cargo del Rdo. Licenciado D. GENIS BAL-
TRONS. La disertación, ilustrada con magníficas 
diapositivas, interesó vivamente al audiíorio, que 
escuchó con gran interès y atención el desarro-
llo de tan sugestivo tema. El Rdo. Baltrons de­
dico especial atención al arte de las primitivas 
sepulturas cristianas. presentando magníficas vis-
tas de pinturas y esculturas. 
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